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C A P I T U L O  II

L A  L E Y  N A T U R A L

H e m o s  visto en el g ran  cu ad ro  de la na tu ra leza :  la t ierra,  
fo rmando  sus cor tezas,  solidificando su masa,  envue l t a  p o r  una  
atmósfera  densa  y  bor rosa  y  he r ida  po r  un sol tu rb io  y  vacilante;  
la vida,  imprecisa  y  vaga,  has ta  c u a n d o  el p l a n e t a  a p ro p ie  
condiciones,  fo rm ando  el med io  en el q u e  deb ía  a p a re c e r  el 
hom bre .  •

N o  q u e re m o s  d e tene rnos  en digresiones,  sobre  si la h u m a ­
nidad ha  nacido de d iversas  especies  (pol igenismo)  o de  una  
sola especie (monogen ismo) :  los L inneo ,  Buffón,  H u m b o l t ,  Cu-  
vier, L nm ark ,  Mullcr ,  L ag rangc ,  nos enseñan:  “q u e  todos  los 
hom bres  sen de  la misma especie,  y  q u e  no hay  en el p lane ta  
sino una sola especie de h o m b r e . ”

C u a n d o  en t ram os  en el c a m p o  de la E tnograf ía ,  e s tu d ian d o  
las razas, una vez formadas  y  tales co m o  se p re sen tan  en los 
diversos pun to s  de la esfera, no e n c o n t r a m o s  dificultad; pues  
s a b e m o s  que  la blanca pueb la  E u ro p a ,  el N o i t e  de Africa,  el



O cc iden te  de A s ia  y  g ran  p a r t e  de  A m é r i c a ;  la amar i l la  el Asia  
Oriental ;  la neg ra  el C e n t ro  de  Afr ica  y  p a r t e  de  Oceanía;  y  la 
co lorada  p u n to s  de  A m é r i c a  del Nor te .  Q u e  h a y  diversos  ca ­
recieres,  q u e  forman el t ipo  de  la raza  y  di ferencian una  de 
otra; y  q u e  a y u d a d o s  p o r  la His tor ia ,  y  c o m o  consecuenc ia  de 
la d is t in ta  fuerza intelectual ,  la civilización ha  p r inc ip iado  con 
la blanca,  se h a  d esen v u e l to  con ella, pa ra  qu izás  en un m a ñ a n a  
no lejano ceder  su pues to  a la amari l la .  P e ro  c u a n d o  p e n e t r e ­
mos  en el po r  q u é  de la diferencia,  en la razón  de  la divers idad,  
la E tno log ía  nos p re sen ta  p u n to s  oscuros ,  p ro b le m a s  insolu- 
bles. La  coexis tenc ia  de la raza  neg ra  con zonas q u e  se h a ­
llan bajo la l ínea equinoccial ,  h a  d a d o  c o m o  causa  de  d i fe ren­
ciación el factor c l imatérico;  mas  la s e q u e d a d  de la a tmósfera ,  
se la ha  t o .n a d o  com o  más  p r e d o m in a n te ,  y  con D a n v in ,  las 
var iac iones  e sp o n tá n e a s  y la selección sexual ;  pero  todas,  a mi 
m o d o  de  ver,  no dan  solución al g ran  p rob lem a ,  sino en par te.

H e m o s  d icho que  en la época  cua te rnar ia ,  aparec ió  el h o m ­
bre: qué  t ra jo  d e n t ro  de  sí? tuvo  a lg u n a  n o r m a  comple ja  de 
c o n d u c ta  inhe ren te  a su na tura leza?  pres in t ió  porven i res  r i su e ­
ños, vas tas  or ientaciones?  N oso t ro s  c reem os  q u e  no trajo d e n ­
tro de sí, sino un instinto,  insaciable,  pe rs i s ten te  de  co n se rv a ­
ción natural ;  que  su n o rm a  de conduc ta  fue un impulso,  e s p o n ­
táneo  y  febril hacia  la superv ivencia ,  co m o  resu l tado  del in s t in ­
to que  g e rm in a b a  d en t ro  de  sí y  del q u e  debía,  m e d ia n t e  el 
esfuerzo de  los siglos, al t ravés  de  las generac iones ,  su rg i r  los 
procesos psíquicos m ás  com pl icados  de los h o m b r e s  super iores .  
Q u e  su porvenir ,  su or ientación ,  no fue o t ra  q u e  la de  luchar ,  
vencer ,  para  no ser  absorv ido  po r  las g r a n d e s  fuerzas  de la 
na tura leza .

V a m o s  a verlo:
N a c ien d o  el ind iv iduo ,  con neces idades  q u e  satisfacer,  era 

na tu ra l  que  busca ra  su a l im en to  a cos ta  de  crueles  sacrificios, 
L a  n a tu ra leza  no le ofrecía sino vege ta les  que  ten ía  q u e  ir asi­
m i lan d o  a su cons t i tuc ión  y  d i sp u tá n d o s e  con su te r r ib les  c o m ­
pañeros ;  p o r  tan to ,  h a y  un  pe r íodo  de  repuls ión,  en el cual 
lucha  el h o m b r e  con las fuerzas  cósmicas,  lucha  con los a n i m a ­
les q u e  qu ie ren  s u b y u g a r lo  y  lucha  con los d e m á s  h o m b res  
que ,  con iguales  tendenc ias ,  se dejan  a r r a s t r a r  po r  la fuerza de 
su inst into,  conv i r t i éndose  el e scenar io  del p lan e ta  en un campo 
de  lucha; de  és ta  p u e d e  nacer  el equi l ibr io  de  las fuerzas,  la 
para l izac ión  de  colisiones; el equi l ibr io  de  las fuerzas,  p u e d e  dar  
m a r g e n  a la cooperac ión ,  al m u t u o  auxil io ,  y a  q u e  cesando  la 
lucha  se hace  pos ib le  q u e  los h o m b r e s  c o m p r e n d a n  que  la 
unión  es m ás  útil q u e  la des t rucc ión ;  y a  sea q u e  el auxi l io  se 
p ronunc ie  por  im puls iones  imprevis tas ,  o y a  p o r  un acuerdo
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nacido de las c i rcunstancias  y b u sc a d o  po r  los h o m b r e s . — Q u ie n  
se a y u d a  para  un fin dado,  qu ién  a ú n a  esfuerzos  en bene  cío 
común,  quién t iende a la consecución de un m ism o  obje to ,  n a ­
tural  es que  a rmonice  caracteres ,  unif ique v o lu n ta d e s  y pe r s iga  
simili tud de acciones en t re  los de su g rupo ,  naciendo^ asi, u n a  
especie de satisfacción, un vago placer,  en la sat isfacción y  p l a ­
cer de los demás;  es decir, apa rec iendo  el g e r m e n  de la s i m p a ­
tía, com o lazo de unión en t re  los hom bres .  D e  la  ̂ s im pa t í a  
nacerá el inst into social, y  este v igor izará  la s impat ía ,  s iendo  
causa de la asociación y  efecto de ella, s e g ú n  los g ra d o s  en q u e  
la apreciemos.

Se ha creído,  que  el h o m b r e  desde  su apar ic ión  al conc ie r to  
de la vida, en t ró  en la familia, fo rm ándose  desde  sus  comienzos ,  
la p r imera  ag rupac ión  social; no lo creemos:  L a  familia fo rm a  
el san tuar io  del corazón,  d o n d e  se glorifica la v ida  y  se e leva  
h imnos  a la na tura leza ,  al calor de una  l lama inex t ingu ib le .  L a  
familia forma el hogar:  nido de afecciones puras ,  d o n d e  revo lo tean  
las blancas mar iposas  de la ilusión ac ica ladas  po r  los dulces  a g u i ­
jones de la esperanza.  L a  familia es am or ,  g e r m in a n d o  el p o e m a  
de la vida, al r e sp landor  de  ensueños  ven tu rosos .  I -a  familia es 
comunión  de  almas,  v inculación de corazones;  s u p o n e  c o n c i e n ­
cia, moral idad,  perfec t ib i l idad y  nada  de esto p o d e m o s  ha l lar  
en el h o m b re  pr imit ivo.  Se m e  ob je ta rá  q u e  es una  familia r u ­
dimentar ia ,  a que  hacen  referencia  los mora l is tas  de  an taño ,  no 
aquell  i  de q u e  fo rm am os  par te ;  pe ro  la unión  sexual ,  la p r o ­
creación brusca y  pasajera,  no p u e d e  fo rmar  familia, en el s e n ­
tido social de la palabra;  t an to  es q u e  en los p r im e ro s  t i em pos ,  
encon t ram os  al m a t r ia rcado  s e n t a n d o  sus reales p o r  una  la rga  
época; deduc iéndose ,  de  que  no exis t ió  familia en la fo rma  
que concebimos esa insti tución; pues  el p roc reador ,  s igu iendo  
sólo los impulsos  de su inst into,  y  sin los lazos de  un ión  
que debían nacer  más  tarde,  de jaba  a su prole  a e x p e n s a s  de  la 
madre ,  l levando una  exis tencia  e r ran te  y  v a g a b u n d a ,  y  qu izás  
sin conocer  al f ruto de  su vida; de ahí  que  la mujer ,  con la
prole ent re  sus brazos,  b reg a ra  sola sin q u e  le l igue n a d a  al q u e  
debía ser su com pañe ro .

El  inst into de conservac ión  se desarrol ló,  las neces idades  
crecieron y  el h o m b re  halló, en la asociación,  el m e jo r  medio  de  
ucha por la y ida; po r  eso tend ió  a per fecc ionar  la familia, con 
a nueva manifestación del pa t r ia rcado,  fo rm ándose  después ,  en 

creciente desenvolv imiento ,  las diversas ag rupac iones  sociales,  
esde la gens a la fra tría  has ta  la nac ional idad m oderna .

El hom bre ,  p re sen tán d o se  en el vas to  p a n o r a m a  del p l a ­
neta, con una especie de maleabi l idad  cerebral ,  ap ta  pa ra  recibir  
impresiones,  iba a lm acenando  den t ro  de sí d iversas  asociaciones,
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nacidas  del medio  e x te rn o  en q u e  flotaba; estas asociaciones 
vuel tas  a reproduci rse ,  po r  la repet ic ión de  actos  que  hab ían  sido 
favorables a su vida, conver t íanse  en habi tua les  y  luego ins t in­
tivas; las mismas  que  en g en d ra r í an  desp u és  el sen t ido  moral ,  el 
cód igo  no rm at ivo  de  conduc ta  q u e  deb ía  reg i r  y  g o b e r n a r  los 
actos  del h o m b r e  y a  más  perfeccionado.

Por  consiguiente ,  el sen t ido  moral ,  no ha nacido con el 
hom bre :  los diversos  es t ímulos  ex te rnos ,  p ro d u c ie n d o  sensacio­
nes, asociaciones y  procesos  ps íquicos  m ás  compl icados ,  den t ro  
del cerebro  h u m a n o ,  han  ido rep i t iéndose  y  ac recen tán d o se  a m e ­
dida que  se ha  extens i f icado la neces idad y  el m ed io  telúr ico y 
social h a  pod ido  p roduc i r  t ransformaciones ,  fo rm ando  un subs-  
t r ac tum  orgán ico  de impres iones  y  modificaciones,  has ta  invo­
lucrar  una  especie de facultad moral;  ev idenc iándose  que  n u e s ­
t ro  fuero in terno,  nues t ras  nociones  de  m ora l idad ,  nues t ras  im ­
puls iones  de p lacer  o dolor  no exis ten  en nosotros ,  p o r  sí m is ­
mos, si no que  en ellos d e b e m o s  hal lar  los g é im e n c s  de m o r a ­
lidad,  las impres iones  recibidas po r  nues t ros  ances trales  y  que  
han  sido t rasmi t idos  de generac ión  en generac ión  y  e laborados  
po r  las exper ienc ias  sucesivas de  los an tepasados .

C o m o  dice un moral is ta  c o n te m p o rá n e o ,  “ la impres ión  p r o ­
duce  su co r respond ien te  modif icación nerviosa,  a una  pe r s i s ten ­
te serie de impresiones ,  cor responde ,  así mismo,  una pers i s ten­
te serie de modificaciones;  y  cuando  con más  frecuencia se p r o ­
duzcan estados ps íquicos en d e t e rm in a d o  orden ,  m a y o r  es su 
tendenc ia  a la cohesión,  h a s ta  que  por  fin se hacen  inseparables;  
y  si se a d m i te  que  esta t endenc ia  sea heredi tar ia ,  es claro que  
f ina lmente  resu l ta rá  una  conex ión  inst int iva de acciones  n e rv io ­
sas, en co r respondenc ia  con las relaciones ex ternas .  D e  un 
m o d o  semejante ,  si a consecuencia  de  un cam bio  del medio,  los 
ind iv iduos  están f r ecuen tem en te  en con tac to  con una  relación, 
cuyos  té rminos  son un poco más  complicados;  si la organizac ión  
de la especie está bas tan te  desarro l lada ,  pa ra  impres ionarse  por  
es tos t é rm inos  en sucesión p róx im a ,  en tonces  se cons t i tuye  g r a ­
d u a lm e n te  una  relación in te rna  que  co r re sp o n d e  a la relación 
e x t e rn a  y  a la la rga  se hace  orgánica.  E s to  m ism o  ha  pasado  
con las impres iones  de cooperación,  de la a rm on ía  de los in te ­
reses,  etc.: al pr incipio p roduc ían  p u r a m e n t e  acciones reflejas, 
luego después  habi tuales  y  pos te r io rm en te  o rgán icas” .

L a  sociedad es fuente gen e ra d o ra  de derechos .— El  h o m ­
bre  es moral  p o rq u e  es sociable; sin sociedad,  no habr ía  reglas 
de  dirección de la conducta :  ésta, como manifestación e x te rn a  
de la personal idad  h u m a n a ,  supone  relaciones,  pues to  que  no 
se concibe una  c o n d u c ta  recta,  a r reg lada  a no rm as  p rex i s ten -  
tes, si no hay  l imitaciones de acción en pro  de la com un idad ,
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y a q u e  sin la condic ional idad que  esta supone ,  lo m ism o  es 
una conduc ta  a jus tada a p recep tos  de moral  o una  dirección 
desordenada ,  sujeta a los d ic tados  del capr icho  y  a mal e n t e n ­
didos egoísmos .— Por  eso es que  el h o m b r e  p i im i t ivo  carecía  de 
moral,  ya  que  no siendo la asociación el p r i m e r  es tado  de su 
vida, persegu ía  su fin, bajo el impulso  de la neces idad  y  el i m ­
perio de las fuerzas de su inst in to .— E n  el seno de  la m u l t i t u d  
se ha e laborado  l en tam en te  el código  de c o n d u c ta  q u e  r ige a la 
hum an idad ,  en la m arch a  progres iva  hacia  su m e t a . — E l  i n d i ­
viduo no t iene otros  derechos  que  los nacidos de  las re lac iones  
sociales.— Ea subje t iv idad  del ser pensan te  es fo rm ada  p o r  m ú l ­
tiples condiciones com o  un panal  de in n ú m e ra s  sus tancias  — E l  
cerebro  es un inmenso  recep to r  del comple jo  c inem a tóg ra fo  q u e  
le p resenta  el medio  cósmico y social.— El a m b ie n te  ét ico m o l ­
dea al individuo,  a la familia, a la t r ibu,  a la c iudad ,  a la n a ­
ción, a la raza y  a la h u m a n id a d ,  s iendo fo rm ado  por  todos;  él ob ra  
y reobra sobre  el ser  consciente  y  éste inf luye y  ref luye  sobre  
aquél .— N a d a  es congèn i to  en el h o m b r e  pr imit ivo ,  sino un 
instinto ciego y  persis tente;  todo  se e labora  en !a conciencia,  y, 
por  tanto,  todo  es e senc ia lm en te  adquir ido .  E s tu d ia d  el d e s a r r o ­
llo de los hechos,  con la suces ión  de  las ed ad es  y  encon t ra ré is  
el germen del desenvo lv im ien to  psíquico,  del e l e m e n to  é tn ico  y  
el ve rdadero  génesis  de la m ora l idad  y  todas  sus consecuencias :  
Aparec ió  el h o m b r e  con una  ley ineludible  que  cumpl i r ,  de  ahí 
nació el derecho;  de la s imil i tud de  fines, nació el deber;  de  la 
necesidad de cooperac ión  y m u t u o  auxil io,  su rg ió  la sociedad;  
de Ja necesidad de  protección,  nació el estado;  de las l imi tac io­
nes de acción ent re  los e lem en tos  sociales, b ro tó  la ley; de la 
intensificación y  extensif icación de  la necesidad,  su rg ió  el p r o ­
greso; y de la com pene t rac ión  de  todos,  nació la h u m a n i d a d .  . . 
y  asi ha  ido evo luc ionando  el h o m b re ,  has ta  fo rm ar  el g ran  la­
boratorio,  en el qu e  h o y  vive.

D arw in  a t r ibuye  el or igen  del sen t ido  moral  a la s im pa t ía  
instintiva que  sen t imos  po r  n u es t ro s  semejantes ;  “ Spence r ,  al 
raciocinio, que  hab iendo  hecho  c o m p r e n d e r  a las p r im eras  
agregaciones  h u m a n a s  la neces idad de  ciertas reglas de c o n d u c ­
ta, se ha conver t ido  en c o s tu m b re  intelectual  y  t ra sm i t ida  por  
he ienc ia  a l a  pos ter idad  se ha  conver t ido  en instinto.  —  Estas  
intuiciones morales  fundamentales ,  se han  desar ro l lado  y  se d e ­
sarrollan aún en la raza, y  aun cuando  son el resu l tado  de e x p e -  
nencias  de util idad, a cum uladas  y  conver t idas  g r a d u a lm e n te  en 
orgánicas y  hereditarias,  en la ac tua l idad  son por  com ple to  in ­
dependientes  de la exper ienc ia  consciente .— T o d a s  las expe r ien
cías de utilidad organizadas  y  consolidadas,  a t ravés  de todas 
as generaciones pasadas de la raza hum ana ,  han  p roduc ido  m o ­
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dificaciones nerviosas cor respondien tes ,  que  por  t rasmisión y 
acumulac ión  cont inuas,  se han  t r ans fo rm ado  cu facultades de 
instuición moral, en emociones  co r re spond ien te s  a la b u en a  o m a ­
la conducta ,  que  no t ienen base  a lg u n a  a p a re n te  en las e x p e r i e n ­
cias de uti l idad individual .— El  ag rad o  o el desagrado ,  han l le­
g ad o  a hacerse  orgánicos  po r  la herenc ia  de los efectos de la 
exper ienc ia  ag radab le  o d e sag rad ab le  q u e  hic ieron nues t ros  a n ­
t e p a s a d o s ” [ i j .

T a n to  la hipótesis  de  Darwin ,  com o  la de  S p e n c e r  me p a ­
recen verdaderas ;  pues ,  co m o  ven imos  d e m o s t r a n d o ,  la s impat ía  
e n g e n d ró  el g e rm en  de  la mora l idad ,  y a  q u e  por  ella se hizo p o ­
sible la asociación,  desde  la familia has ta  las ag rupac iones  más 
perfeccionadas;  y  el raciocinio,  p o r q u e  los hom bres ,  v inculados  
por  los lazos de la s impat ía ,  c o m p re n d ie ro n  q u e  la a y u d a  m u tu a  
era el m e jo r  m ed io  de lucha  po r  la vida  y  que  todo  aquel lo  
que  tendía  a esa a y u d a  era útil y  lo cont ra r io  nocivo; v i s lu m b rá n ­
dose así las p r imeras  nociones  del b ien  y  el mal,  según  t i e n ­
dan los indiv iduos  a lo favorable  o desfavorable  a la conciencia  
del g ru p o .— “ E n  la familia y  en la t r ibu primit ivas,  los sen t i ­
mientos  de interés  co m ú n  y la reprobac ión  que  o rd ina r iam en te  
a c o m p a ñ a b a  a toda  acción del indiv iduo contrar ia  a la asocia­
ción, debieron da r  or igen a la idea del bien y  del mal: es ta idea 
t rasmi t ida  por  la herencia  a las generac iones  sucesivas,  debió  
convert i rse  en un inst into más  o nenos  p r o n u n c i a d o ” [ 2 ].

E l  derecho  na tura l  dice T o m á s  de A q u i n o  “ no es o tra  cosa 
que  una  par t ic ipación de la ley e te rna  en la c r ia tura  racional  
y  sus caracteres  son la universalidad,  la evidencia  y  la i n m u ta b i ­
lidad; es pues  una p rop iedad  ingéni ta  de la na tu ra leza  del h o m ­
bre  con que  discernimos el bien y  el mal y  nos reconocemos  ob l i ­
gados  a pract icar  el p r im ero  y  a evi tar  el s e g u n d o ”. E l  d e r e ­
cho natural ,  como com pene t rac ión  de  algo interno,  innato  en 
el hom bre ,  que  ha nacido en él, y  se ha  desenvue l to  con él, sin 
la influencia de causas e x t r a h u m a n a s ;  el de recho  natura l  com o 
un soplo divino,  que  ha  p e n e t r a d o  en la conciencia h u m an a ,  
o r ien tando  su des t ino  y  gu iándo la  hacia  el camino  del bien y  
a p a r t á n d o la  del camino  de  la inmora l idad  y  la injusticia, es un 
t e m p lo  de r ru ido  po r  la observación y  la exper ienc ia .— Fácil es 
d e m o s t r a r  que  no h a y  una  regla de dist inción ent re  el bien y 
el mal; lo b u e n o  para  unos,  es malo pa ra  otros,  la re lat ividad 
de la moral  es un p u n to  que  nadie lo discute.

N o  indaga rem os  si todo  lo que  es malo en nues t ro  t iem po  
y  en nues t ra  sociedad ha  tenido s iempre  y  en todas  par tes  el

111 Spencer.— Bases de la Moral evolutiva.
(2) Maudsley.—La responsabilidad de las.enfermedades mentales.
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mismo ca rác te r .— E s t a  cues t ión  sería poco  m en o s  m íe  infantil ,  
escribe Garófalo,  y  con t inúa  así. “ ¿ Q u i é n  no r ecu e rd a  h a b e r  
leído que  en las co s tum bres  de m u c h o s  pueblos ,  no solo se to le ­
ra el homicidio ,  sino que  se considera  com o  un s a g ra d o  d e b e r  
para  los hijos de la v íc t ima? ¿ Q u e  el duelo se ha  cas t igado  con 
penas gravísimas,  a veces se ha legal izado has ta  el p u n to  de  ser  
una de las pr incipales  formas de  p ro c e d im ie n to ?  ¿ Q u e  la b l a s ­
femia, la herejía,  la hechicería ,  el sacrilegio,  cons iderados  en o t ras  
épocas deli tos gravís imos,  se han  b o r r a d o  de los códigos  de los 
pueblos  civi l izados? ¿ Q u e  el saqueo  del b u q u e  náuf rago  se 
hallaba au to r izado  por  las leyes  de  a lgunos  países; q u e  el robo  
y la pi rater ía  h?n  sido po r  espacio de siglos, les m ed ios  de e x i s ­
tencia  de pueb los  h o y  civil izados?; que  si p resc ind im os  de la 
raza europea ,  noso t ros  a u m e n ta m o s ,  y  amer icana ,  an tes  de e n ­
cont rar  pueb los  salvajes, ha l l a rem os  soc iedades  semicivi l izadas 
que  pe rm i ten  el infanticidio y  la ven ta  de los niños, que  cons i ­
deran la pros t i tuc ión  acción hon rosa  y  p a ra  los cuales  es una  
inst i tución el adu l te r io?  Las  nar rac iones  de  viajeros an t iguos  y  
modernos ,  acerca  de las c o s tu m b re s  de  los salvajes, en señ an  
que  el parricidio,  h a  sido en m u c h a s  t r ibus  una  c o s tu m b r e  r e ­
ligiosa: el sen t im ien to  del c k b e r  filial, l levaba a los masajetas ,  
a los sardos,  eslavos y  escandinavos ,  a m a ta r  a sus  p ad re s  d e ­
crépitos o enfermos.  Se dice q u e  los hab i t an te s  de  la t ie r ra  de 
F u eg o ,  los de F idge ,  los de Bat ta ,  los K a m t s c h a d a l e s  y  los de  
la nueva Caledonia ,  s iguen,  has ta  nues t ros  días, es ta  hor r ib le  
cos tumbre .  El  homic id io  po r  m era  b ru ta l idad  es f r e c u e n t í ­
simo en m uchos  pueb los  de A us t ra l ia ,  de N u e v a  Zelanda ,  de  
las Islas Fidji,  del Afr ica  Central ,  d o n d e  los g u e r r e ro s  m a ta n  
a un h o m b re  pa ra  d e m o s t r a r  su fuerza o su des t reza ,  p a ra  e je r ­
citarse, para  p ro b a r  sus a rmas ,  sin q u e  esto a l a rm e  en lo más  
mínimo la conciencia pública.  Se  refieie de T ha i t i  y  de ot ros  
puntos ,  hechos de an t ropofag ia ,  sin más  móvil  q u e  la g l o to n e ­
ría. El  homicidio pa ra  robar  a la v íc t ima,  lo h a n  p rac t icado  
s iempre  los salvajes de una tribu,  con la de las i n m e d ia ta s .— R e -  
co idem os  ahora,  los usos del m u n d o  clásico: El  cu l to  de  V e ­
nus y de P n a p o .  los am ule tos  fálicos, la p ros t i tuc ión  religiosa en 
Chip ie  y en Lidia,  la cesión d é l a  m u je r  p rop ia  a un amigo,  de  
lo cual hubo  ejemplos en R om a;  el adu l te r io  a d m i t id o  en las 
cos tumbies  de Espar ta ,  cuando  el m ar id o  era inepto  p a ra  la 
procreación,  el am o r  hacia indiv iduos  del mismo sexo,  de q u e  
os escu to ies  g i icgos  hablan,  como de una  cosa no so lam en te  
o era a sino digna ele encomio;  [ 1 ] el m a t r im on io  en t re  h e rm a -
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no y  he rm ana ,  en las familias de los F a raones ,  co s tu m b re  que 
con t inuó  aún  en la época  de los P to lomeos ,  a pesar  de ser éstos 
gr iegos .— Pero  de jemos  a un lado la Histor ia ,  la Geografía y  
e x a m in e m o s  la sociedad c o n te m p o rá n e a .  ¿ Q u é  encon t ram os  
en ella? Reglas  de co n d u c ta  que  forman lo que  se l laman cos­
tum bres ,  en t re  las que  ha l lamos  unas  co m u n es  a todas  las cla­
ses sociales, otras  p rop ias  de cada  clase, de cada  asociación,  h a s ­
ta de cada  c í rcu lo .— T o d o  está r e g l a m e n ta d o  desde  las c e r e m o ­
nias más  so lemnes  has ta  la m a n e ra  de sa luda r  y  de vestirse; de s ­
de las frases que  deben  p ronunc ia r se  en d e t e rm in a d a s  c i rcuns­
tancias,  has ta  las inflexiones con que  se deben  decir  y  la e x ­
pres ión que  se les debe  dar: a los que  se rebelan  con t ra  s e m e ja n ­
tes reglas,  se les califica de ignoran tes  o mal  educados  y  exci tan  
el desp rec io” ( 1 )

P e rd ó n esen o s  esta la rga  cita, po r  ser  necesar ia  pa ra  el pu n to  
que  t r a t am o s  — N o  exis te  un sen t im ien to  que  h a y a  nacido con 
el h o m b r e  y  que,  po r  tanto ,  se h a y a  manifes tado  en todas  y cada  
una  de las ag rupac iones  hum anas :  el sen t im ien to  de piedad,  en 
su forma s imple de r ep u g n an c ia  a actos  crueles,  y  el sen t imien to  
de p rob idad ,  com o manifestación del respeto  a la p rop iedad  
ajena, ha  creído Garófalo,  que  han a c o m p a ñ a d o  al h o m b re  desde  
sus p r imeros  t iem pos .— Pero po r  los e jemplos  ci tados por  él 
mismo,  vemos  la contradicción en que  ha  incurr ido .— La p iedad  
no cabía en el c am po  de discordia  en que  se desenvolvía  la e s ­
pecie hum ana ;  la p iedad  su p o n e  s impat ía ,  inst into de asociación 
y  un sent ido  moral  que  dirija al h o m b r e  hacia  lo b u e n o  y  éste, 
com o ya  hem os  visto, se formó pos te r io rm en te :— E n  cuan to  a la 
p robidad ,  debió nacer  con cier ta  evolución de las sociedades;  
pues to  que  su p o n e  respeto  a los de rechos  de los demás,  para  
q u e  se respe ten  los n u e s t ro s .— D e  o t ro  lado,  todos  los escri tores 
es tán conformes  en que  la p ro p ied ad  nació m u y  después:  el mío 
y  el t u y o  se a sen ta ron  en una  sociedad m odern izada ,  s iendo la 
c o m u n id a d  el e s tado  natura l  en los p r imeros  t iem pos .— El  robo 
fue po r  una  larga época  un medio  de vida  y  formó pa r te  de la 
educación  de un pueblo ,  a l t am en te  civilizado, como el espar tano.

A f ian cem o s  lo dicho con algo  sacado de la Historia:  “qué  
piensan de mí los persas,  p r e g u n tó  un día Cambises,  soberano  
persa ,  a P rexaspes ,  cuyo  hijo era su copero .— Señor  os colman 
de alabanzas;  pero  creen que  os gus ta  demas iado  el vino.— Vas 
a ve r  e x c la m a  Cambises  i r r i tado si los persas  dicen la v e r ­
d ad .— Si hiero en la mi tad  del corazón a tu hijo que  ves allí en 
el vest íbulo,  significará que  los persas  1 10  saben lo que  dicen.-—* 
T ie n d e  su arco y una flecha atraviesa al hijo de P rexaspes .— El
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iov.cn cae al suelo y el rey lo m a n d a  a abrir ,  pa ra  ver  d o n d e  le 
había dado  el golpe .— L a  flecha h ab ía  a t ravesado  el^ corazón.
E l  príncipe entonces exc lam a  r iendo y  l leno de  alegría,  d i r i g i é n ­
dose al pad re  de la víctima, y a  ves q u e  los persas  han  p e r d i d o  
el juicio; di me h a y  a lguien  que  a p u n te  mejor  ?— S e ñ o r  con te s to  
Prexaspes  no creo que  el dios en pe rsona  p u e d a  t i rar  tan  bien 
[ i ]  y  am bos  se q u e d a ro n  t ranqui los ,  sin q u e  al r ey  le r e p u g n a r a  
el acto comet ido,  sino más  bien sint iera la satisfacción de  su d e s ­
treza y  al padre,  sin que  hiriera en los más  m ín im o  el s e n t im ie n to  
de am or  hacia su hijo.— L am er ía n ,  el g ran  m ongo l ,  m a n d ó  c o n s ­
t ruir  un m o n u m e n to  con los c ráneos  de los venc idos  en sus l u ­
chas, sa ludando  a los siglos con una  irónica m u e s t r a  de  lesa h u ­
m an idad .— Los reyes  asirios m a n d a b a n  inscribir  en sus palacios 
toda la serie de c rue ldades  que  habían  com et ido  con los p u eb lo s  
sometidos a su yugo ,  com o  una  especie de  r eco m en d a c ió n  a la 
conciencia publ ica  y  com o un s igno de g ra n d e z a  y p o d e r ío .—  
L a  R o m a  civilizada prescr ibió en la L e y  de las Doce  Tablas ,  e l  d e ­
recho de que  el ac reedor  o ac reedores  pod ían  repar t i r se  en p e d a ­
zos el cuerpo  del deudor .  E s to s  y  o t ros  m u c h o s  ejemplos,  a t e s ­
t iguan que  los sen t im ien tos  de p iedad  y  p r o b id a d  ev o lu c io n a ­
ron m u y  tarde.

El  sen t im ien to  del h o n o r  ha  sido comple j í s imo y  d iv e r s a ­
m en te  en tend ido  por  las ag ru p ac io n e s  h u m an as :  el h o n o r  es e l  
anhelo vehem en te  de q u e  nues t ras  acciones se a jus ten  al cr i ter io  
com ún  de los demás,  conse rvando  incó lum e  n u e s t ro  p ro p io  v a ­
ler, ante  el concepto  público;  q u e r e m o s  que  las manifes tac iones  
de nuestro m u n d o  psíquico,  la ex te r io r izac ión  de  n u e s t r a  p e r ­
sonalidad, el ejercicio de n u e s t r a  conduc ta ,  a rm o n ic e n  con el 
m odo  de pensar  y  de sent i r  de  la com un idad ;  de  tal  m a n e r a  
que  cuando  ob ram os  en o b e d e c im ie n to  a los d ic tados  de  la 
moral,  y  a las inclinaciones de la conc ienc ia  recta,  su p o n ie n d o  
que  la opinión del g ru p o  sea ajena a las n o rm a s  de  moral ,  n u e s ­
tros actos p e rm a n e c e rá n  sin mancil la,  no p o r  honor, p o r q u e  
este^ no tiene donde  reflejarse, sino p o r  deber, y a  q u e  o b r a m o s  
según los móviles de nues t ro  sen t ido  ético y  no p o r  la fuerza  
de la opinión ajena .— I\Ie a t rever ía  a a f i rmar  q u e  el h o n o r  no 
reside en nosotros,  no forma p a r t e  de  nues t ro  ser; q u e  es a lgo  
ext i ínsico a nues t ra  na tura leza  y  que  en el fondo de  ese algo  
\ a g o  e indefinido encon tramos ,  ac ica tando  n u e s t r a  ac t iv idad ,  
otros móviles,  sen t imientos  y  pas iones  que,  reves t idos  del m a n to  
upocr i ta  de la dignidad,  de la honra,  c o n d u c en  a g r a n d e s  e m ­

presas, como a terribles desaciertos;  esto sucede  en los in- 
ívi uos, como en las g ran d es  a g ru p a c io n e s  que  l l a m a m o s  pue-

! 1| Herodoto.—Historia de Intafernél.
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b l o s — A c e p ta m o s  el desafío, c o n te s tam o s  la bofetada,  repelemos 
el insulto,  nos v indicamos de un ca rgo  oprob ioso  que  se nos ha 
hecho,  no sólo por  lo que  last ima,  hiere  nues t ro  fuero interno 
sino más  y m ucho  más  por  el mal  concep to  q u e  van  a formar  
los o tros  de nues t ra  ac tuación y  de nues t ro  p rop io  valer; de tal 
m ane ra  que  el hono r  se re t ra ta  en la conciencia  públ ica,  como se 
reflejan los cuerpos  en un inm enso  espejo,  s iendo nues t ro  honor  
com o  el l ímpido cristal que  no r e p ro d u c e  im ágenes  sino hav  
cuerpos  p royec to re s .— Si esto es así, el h o n o r  j a m á s  ha podido  
ser  ingéni to  en el hom bre ,  ni m enos  uniforme; ya  q u e  com o m e ­
dio de exis tencia  necesi ta  de  que  se h a y a  fo rm ado  el espíri tu 
público,  una forma h o m o g é n e a  en el obrar ;  supon iendo ,  po r  t a n ­
to, sociedades más  o m enos  civilizadas q u e  accionen bajo n o r ­
mas  de conducta ,  sanc ionadas  po r  el sent i r  y  el pensa r  de 1a 
comunidad .

Var ios  pasajes de la H is to r ia  p ru e b a n  que  no se conoció el 
h o n o r  caballeresco,  en el m u n d o  clásico: Pericles, el que  dió 
n o m b re  a un siglo, el que  abr i l lantó  la civil ización de un pueblo  
por  mil t í tulos grandioso ,  notó  un día que  un enem igo  suyo,  
bajo y  vil, seguía  sus pasos en la plaza públ ica,  injuriándole,  y  
luego  le perseguía  con sus insultos has ta  su habitación;  pero  él 
ni s iquiera regresó la cara;  l legado a su domicil io,  l lamó a un e s ­
clavo y  le rnandó que  to m a ra  una  an to rc h a  y  a c o m p a ñ a ra  a 
aquel  h o m b re  has ta  su casa.— “ C u a n d o  un Jefe teu tón  p rovocó  
un duelo  a Mario, este héroe  le contes tó  que  si él es taba  cansado 
de la vida, él no tenía p o rq u e  quejarse  de ella, p rop o n ién d o le  un 
g lad iador  eméri to ,  con el cual podía bata l lar  a su an to jo .— L e e ­
mos  en Plutarco,  que  Eur ib iades ,  C o m a n d a n te  de flota, en una  
discusión con Temístocles ,  levanta  un palo pa ra  pegarle;  pero  
n j  vemos  que  éste desenva inara  la espada ,  sino que  dijo: “ pega  
pero  escucha” .— Sócrates ,  al final de sus num erosas  discusiones  
fué mil veces golpeado,  desgracia  que  sopo r taba  con calma; un 
día hab iendo  recibido una patada,  la acep tó  sin ave rgonzarse  y  
dijo a uno, que  de ello se asombraba :  “ si un asno me diera una  
coz, deber ía  yo  seguir  con él igual p r o c e d im ie n to ? — O tra  vez, 
com o a lguno le dijera: este h o m b re  os insulta ¿no os injuria? con ­
testó 1 1 0 , po rque  lo que  dice no es apl icable a mí.— Lucio  V era -  
cio, se divert ía,  po r  b ro m a  y sin mot ivo  alguno,  en dar  un bo fe ­
tón a los c iudadanos  rom anos  que  encon t raba  en la calle; para  
evi tar  largas formalidades  se hacía acom pañar ,  a este efecto, de 
un esclavo que  l levaba un saco de m onedas  de cobre  y e n c a r g á ­
base  de pagar ,  acto seguido,  al t r an seún te  abofeteado,  la mul ta  
legal de veint ic inco ases” . [ 1 ]

(1) Ar tu ro  Sehopenhnuer.—La Libertad.



El honor  nacional,  es el deseo de o c u p a r  un rol s u p e r io r  en 
el concierto de los pueblos;  en él, si no q u e r e m o s  e n g a ñ a rn o s ,  no  
encon t ra remos  el concepto  básico de  censu ra  po r  h e c h o s  no 
ajustados a la opinión de las d e m á s  naciones,  pues  c u a n d o  c o n ­
viene a un E s ta d o  no conservar  su in tegr idad ,  si él es fuer te  y  
poderoso,  le im por ta  m u y  poco la rep robac ión  del m u n d o .  E n  
el honor  nacional  exis te  s iempre ,  en ges tac ión  con t inua ,  o las 
maquinac iones  pa ra  de tene r  el avance  de  un vecino p o d e ro so  y  
restablecer  el equilibrio,  o el ideal de  expans ion i sm o ,  t e n d ie n te s  
ambos  al espír i tu de qui joter ía  de o cu p a r  un pues to  e levado  en
el vasto engrana je  de los pueblos.

Chile y  el A rg e n t in a ,  s imulan  una  po tenc ia l idad  económica ,  
que  no t ienen,  m a n te n ie n d o  una  fuerza naval  cons ide rab le ,  p o r  
l levar la h e g e m o n ía  en el C on t inen te  A us t ra l .

E n  el fondo de  las guer ras ,  vest idas  con los colores  n a c io ­
nales, encon t ram os  s iempre  las t endenc ias  a p u n t a d a s . — E l  G ra n  
Imper io  de Occidente ,  co n d e n sa b a  la polí t ica de  la an t igüedad :  
des t ru i r  para  vencer;  las en t idades  que  no se som e t ían  d eb ían  
ser aniqui ladas .— El orgul lo  de la Franc ia ,  con el genial  d e m o l e ­
dor  de tronos,  ex ter io r izó  su h o n o r  nacional  en el deseo  de  d o ­
minio: los pueblos  que  no reconocían  su inm enso  poder ío ,  d eb ían  
ser vencidos.— El ocaso del gran  genio,  deb ióse  a no reconocer  
rivales en su vas to  imperio.

L a  gue r ra  de C r im ea  obedeció  a un cam bio  en el t r a t a ­
miento ent re  soberanos  y  en el fondo de  ese p r e t e x t o  fútil y  e n ­
gañoso,  se veía el deseo de e x p a n s io n i sm o  de N a p o le ó n  I I I .

El  Japón ,  has ta  la g u e r r a  R u s o  J a p o n esa ,  no o c u p a b a  el rol 
de gran potencia,  a que  las fuerzas vitales de su pu eb lo  pod ían  
conducirlo;  buscó una  causa y  rom p ió  las hos t i l idades  con una  
nación has ta  en tonces  poderosa ,  y  v en c ed o r  logró  f igurar  e n t r e  
los Es tados  más  po ten te s  del globo.

Y  en la gran  conm oción  h u m a n a ,  que  h o y  e s tam os  c o n t e m ­
plando,  lograrnos divisar,  al t ravés  del h o n o r  a lemán ,  el orgul lo  
de su poder  conc re tándose  en un imper ia l i smo injusto y  d e s ­
p iadado que  t ra ta  de an iqu i la r  las fuerzas de la vieja E u r o p a ,  
demol iendo la obra  de los siglos y  lanzando  un au d a z  insul to  a 
la h u m an id ad  y  a la civilización.

El p u d o r  es una forma de honor ,  caracter ís t ico  sobre  todo  en 
la mujer: h a  sido d ive rsam en te  c o m p re n d id o  y  se ha extens i f icado 
con el desarrollo del sen t imien to  ético, s iendo todav ía  una  de  las 
ment i ras  convencionales  de que  nos hab la  M a x  N o rd eau ;  nos r e ­
mit imos en este pun to  a Garófalo,  S c h o p e n h a u e r  e Ingenieros ,  [ i ]

ñor ^ I ' n^ no^°y,a- L a  Libertad.— La simulación en la luchaici \ íua.
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T  c temos  ciol sent i rme í to ndi^io^Oj que  parece  el más di- 
fundido en t re  los hombres .  —  Las rel igiones se han  a d a p ta d o  al 
marco  de cu l tu ra  de  los pueblos:  hab iendo  tan tos  dioses, como 
estrellas cont iene  el cristal  vaporoso  de los cielos.

H a n  exis t ido pueblos  que  no han  tenido la m e n o r  idea de 
Dios y hay  todavía t r ibus  que  j a m á s  se han  d ad o  cuen ta  de la 
d iv in idad.— Darwin  dice “ nos han co m u n icad o  viajeros, q u e  han  
vivido largo t iempo  en t re  los salvajes, de q u e n a  exis t ido y  e x i s ­
te un g ran  n ú m e r o  de  pueblos  q u e  no c ieen  ni en uno  ni en 
var ios dioses y  que  ni s iquiera  t ienen  en su l engua  una  pa labra  
que  exp rese  a la Div in idad  — S e g ú n  S ch o p en h au e r ,  la lengua  
china no t iene pa labras  pa ra  e x p re s a r  las ideas de  Dios ni de 
creación.— M uchos  detal les  ha l lamos  en este p u n to  en Jul ien  
Vinson  y  en Buchner .  N in g ú n  pueb lo  d e g r a d ó  t an to  el s e n t i ­
miento  rel igioso com o  el egipcio: adoró  a los an imales  más  
bajos y  has ta  repugnan tes ,  d a n d o  esta forma e x t r a ñ a  al sol que  
lo cons ideraba  com o  al c reador  de  todo  lo ex is ten te  y  d e s i g n á n ­
dole con diversos n o m b re s  en los des t in tos  pun to s  del Imper io .  
Los  asirios y babi lonios ado ra ron  al sol, a la luna y los planetas ,  
dando  a sus dioses fo rma h u m a n a  o animal;  los fenicios conc i ­
bieron dioses crea lores y  des t ructores .  — Estos  dioses, r e p re s e n ­
tados  por  ídolos, ten ían  templos ,  a l tares  y  sacerdo tes .  Se les 
honraba  con orgías y  ruidosas  fiestas si eran  c readores  y  con 
sacrificios h u m a n o s  si eran des t ruc to res .— Los persas  im a g in a ­
ron dos fuerzas en e te rna  lucha, O r m u z  y  Ahrimari ;  todo  lo 
bueno  procede  del p r imero  y lo malo  del segundo;  el p r im e ro  
t iene ángeles  a q u e  cooperen  a su obra,  el s e g u n d o  dem onios  
para  que  pers igan  la suya;  el p r im ero  vive en Or ien te ,  i lum i ­
nado po r  el alba; el s e g u n d o  en la som bra  del crepúsculo.

L a  Grecia Lliz, creó m uchas  deidades;  toda  fuerza de la n a ­
tura leza  era un dios; pero  un dios finito que  tenía  un or igen,  
una  historia y  se consagraba  a un fin de la vida, a una  fase de la 
natura leza :  su forma la m ás  bella que  el gr iego conocía,  la h u ­
mana,  con sus cua l idades  y  defectos; pues forjó la divinidad a su 
im agen  y  s e m e j a n z a — Los rom anos  adop ta ron  la religión gr iega  
con pocas diferencias; ellos no daban  formas precisas a sus dioses,  
no admit ían  historias,  ni menos  teogonias;  se apega ron  m ucho  a 
las formas,  a los ritos, de  tal m an e ra  de creer  que  si no rend ían  
cul to  de cier ta  manera ,  nada  se conseguía  de la div inidad.

El  indostánico  l lamaba a sus dioses elevas, los r e sp landec ien ­
tes — Cuan to  riela, es una divinidad:  el cielo, la aurora ,  las n u ­
bes, las estrellas; pero  p r inc ipa lmente  el sol ( Indra )  y el fuego 
(Agni) .  Los  brac inanes ,  hicieron un dios de  la oración (Brahina);  
pues  por  ella se cons igue  t o d o — Este  dios no ha  creado  el m u n d o  
sino q u e  cons t i tuye  la sustancia del Universo;  nace de el todas
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.-.inolas cosas, no como sale el objeto de las m anos  del obrero, 
como el árbol de la semilla y  de  la a r a ñ a  la tela ,— k l  B u d i s m o  
no creó divinidad alguna,  fue una  religión de  amor ,  de  c a n d a d ,  de 
fraternidad,  de tolerancia,  al t ravés  del n i rvana ,  d e s t ru c to r  de
la personal idad.  _  _ .

“ Véase el poét ico cielo de los gr iegos,  dice B uchner ,  p o b l a ­
do de figuras ideales, d o n d e  los dioses e t e r n a m e n t e  jó v e n e s  y  
bellos, gozan,  ríen, com ba ten  com o los hom bres ,  in t r igan  y  h a ­
llan su m a y o r  delicia en mezclarse  p e r s o n a lm e n te  en los d e s t i ­
nos humanos ;  ese es el cielo que  ha  inspi rado a Schiller,  su h e r ­
moso poem a  Los dioses de la Grecia.  —  Cons idé rese  al som b r ío  e 
irascible J e h o v a  de los Judíos ,  que  cas t iga  has ta  en l a t e i c e r a  o 
cuar ta  generación;  el cielo de los cristianos,  d o n d e  div ide  su o m ­
nipotencia con su hijo y  d o n d e  los b i e n a v e n tu ra d o s  es tán  co lo ­
cados, en 1111 o rden  jerárquico ,  conforme,  en un todo,  a las ideas 
humanas ;  el cielo de los católicos,  d o n d e  la v i rgen  ru e g a  cerca  
del Salvador,  con su t e r n u r a  y  su e locuencia  de  m u je r  en favor 
de los culpables;  el cielo de  los orientales,  q u e  p r o m e t e  a los f ie­
les numerosas  huríes de  una  h e r m o s u r a  inmarces ible ,  una  p e r p e ­
tua frescura en med io  de bulliciosas cascadas  y  el e t e rn o  goce  de  
los sentidos; el cielo de los g roen landeses ,  d o n d e  la m a y o r  felici­
dad  consiste en una  g ran  can t idad  de pescado  y  de  aceite de  
ballena; el cielo del cazado r  indio, d o n d e  u n a  caza e t e r n a m e n t e  
ab u n d a n te  r ecom pensa  al b i enaven tu rado ;  el cielo de  los g e r m a ­
nos, que  beben  en el W a lh a l l a  s idra  en los c ráneos  de  sus e n e m i ­
g o s ” .

V em os  pues,  que  está vac iada  n u es t r a  pe r sona l idad  en la 
fantasía de los dioses; éstos son m ás  o m enos  perfectos,  s e g ú n  el 
pueblo  que  los ha  creado,  s e g ú n  el g r a d o  de civilización en q u e  
han nacido; según  el medio  en q u e  han  evolucionado.

Los  persas flotaron en un c a m p o  en q u e  parec ía  que  las 
fuerzas de la na tura leza  tend ían  a des truirse :  l lanuras  h e rm o sa s  
y  campos  desiertos,  en d o n d e  ca ldeaba  un sol reverberan te ;  oasis 
llenos de poesía, y  m o n ta ñ a s  inaccesibles;  fríos in tensos  en unas 
par tes  y  t e m p e ra tu r a s  a rd ien tes  en otras;  de  ahí  es q u e  c rea ran  
deidades en e te rna  lucha, en confo rm idad  al med io  en se hab ían  
desenvuel to .— Los gr iegos idearon dioses he rm osos ,  q u e  c o n d e n ­
saban la belleza de su pueblo,  la p u reza  de su aire, la l impidez de
su cielo, la poesía de su mar,  s iempre  t ranqui lo ,  re luciente  y  d i á ­
fano.

A u n  los pueblos  civilizados



y  pud ie ran  d ibu ja r  com o los hom bres ,  habr ían  dado  a sus dioses 
cuerpos  parec idos  a los suyos  propios ,  los caballos,  cuerpos  de 
caballos y  los b u ey e s  de b u e y e s .— Los h o m b r e s  creen que  los 
dioses t ienen sus sent imientos ,  su voz y  su c u e r p o ” . Por  cons i ­
guiente ,  com o  dice L u te ro ,  Dios es un cuad ro  en blanco,  sobre
el cual no h a y  más  inscripción que  la que  tú m ism o  p o n g a s .__
Va se l lame Osiris, YIií, A su r ,  Baal,  Jehová ,  O rm u z ,  J ú p i t e r  o 
Zeus,  Tn Ira, B rahm a ,  B uda  o Cristo todos  son inscripciones e s ­
critas por  los siglos, sobre  el g ran  c u a d ro  forjado p o r  el hom bre .

E n  consecuencia  nada  h a y  inna to  en el hom bre ,  todo  lo que  
forma par te  de la psiquis  h u m a n a ,  es lo q u e  ha pasado  al t ravés  
de los sent idos .— U n  ciego de  nacimiento ,  p o d rá  t ene r  idea de 
las l ímpidas  pol ic romías  de  la aurora ;  los e x t r a ñ o s  arabescos  
formados  por  los ar reboles  de la t a rde  y  la floración de estrellas,  
p rend idas  al gris mister ioso de la noche?  t e n d rá  idea de la be l le ­
za femenil,  de la perfección de la línea t r a z a d a  en el l ienzo o en 
el m á rm o l?  U n  sordo  de nacimiento,  im a g in a rá  s iquiera  las 
a t racciones del r i tmo,  los encantos  de la armonía ,  t raduc idos  en 
u n a  sona ta  de Paganin i  o de B' . ietowen? U n  n iño  desar:  olla To 
en la selva, aun  pe r tenec iendo  a una  familia culta,  t e n d rá  idea 
de la divinidad,  del honor ,  del pa tr io t ismo,  de la benevolencia ,  de  
la probidad,  de la justicia, del  a m o r  y  de  todo aquel lo  que  for­
m a  el sen t imiento  ético de un indiv iduo ? . .  . .

E l  Universo  existe,  mien t ras  el ce rebro  piensa; desde  que  
cesa de latir el corazón,  ha m u e r to  todo  para  el hombre ;  luego la 
exis tencia de los mundos ,  d e p e n d e  de la vida de los seres: el 
m u n d o  ex te r io r  vive, mien t ras  h a y a  cerebros  que  lo piensen y  el 
m u n d o  interior  mientras  h a y a  o t ro  que  lo fo rm e— .Yo involucro  
v ida  a la que  está fuera de mí, in f luyendo  en mí lo de fuera y  re­
f luyendo de mí hacia fuera; luego los dos m u n d o s  coexis ten,  sin 
q u e  puedan  separarse;  no h a y  d en t ro  de  mí sino lo de  fuera y  no 
h a y  fuera de mí sino lo que  ha pod ido  reflejarse en mi conciencia; 
no está en mí lo espiri tual ,  po r  que  no está en el m u n d o  exter ior ;  
no podem os  a hacer  esfuerzo de abstracción,  sin concret izacioncs 
anteriores;  no t e n e m o s  idea de la belleza, de la b lancura ,  de la luz, 
del  sonido,  sin que  objetos  bellos, blancos,  luminosos,  sonoros,  h a ­
y a n  prex is t ido  a nues t ra  concepción;  luego no ex is t iendo  nada  
den t ro  del ser, el de recho  natural  no ha nacido con el h o m b r e .  . . .

L a  sub je t iv idad  florece ideas, e n g e n d ra  emociones,  e m ­
p u r p u r a  sent imientos ,  evapora  fantasías,  abs t rae  concepciones,  
forma juicios y  se eleva a los procesos psicológicos,  m ed ian te  
es t ímulos ex ternos ,  com o el vientre de la t ie r ra  f e c u n d a  la s i ­
m ie n te  dando  la p lanta  po r ten tosa  y  el fruto s a z o n a d o ,

Si el de recho  na tura l  ha  sido ingén i to  en la n a tu ra le z a  
¿ C ó m o  fuentes del pensam ien to  han pod ido  exis t i r  fuera del
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pensam ien to?  C óm o si ha coexis t ido  con el h o m b r e  no ha a p a ­
r e c i d o  c o n  el h o m b r e ? — C óm o si ha  nacido con la h u m a n i d a d
aun hay  parte que  no tiene noción de é l? .  . .

En  conclusión, el de recho  na tura l  es el cód igo  de  c o n d u c ta
adqui r ido  en sociedad con el lento evo luc ion ismo de  los t iempos ,  
y  al t ravés de los medios  en que  aqué l la  se ha  desenvuel to .

E s tá  formado y s iempre  en camino  d e  perfección — El m a ­
ñana puede  ser más  r isueño y más  vas to  el h o r i z o n te  de  la
v i d a . . .

Y  un día vend rá  y  la felicidad será  hecha;  de  un fecundo  
f ia t - lux  b ro ta rá  un nuevo  p a n o r a m a  de bel lezas  y  la n a tu ra leza  
en pasividad encan tadora ,  será  más  propic ia  y  mas  o b e d ie n te  a, 
esfuerzo hum ano ;  los p u n to s  luminosos  del espacio,  se rán  losl 
amigos  del planeta;  se a r r an c a rá  los secretos  a la m asa  f i rma,  
menta l  del Universo  y el p rodig io  nacerá  del s u p e r - h o m b r e ;  en  
ansia de nuevas  or ientac iones  y nuevos  cambios ,  se espac iará  
sobre lo desconocido  y  b ro ta r á n  nuevos  inven tos  y  nuevos  
descubr imientos ;  y  bajo la nivea azu l idad  del f i rmamento ,  l ev an ­
ta rá  el inmenso  t em p lo  a la na tura leza ,  s a lu d a n d o  al P rog re so  
y  e levando h im n o s  a la Gloria; y  se inm or ta l i za rá  en el m á r m o l  
y  en el bronce,  la pu janza  del genio,  la g r a n d e z a  del esfuerzo.—  
No hab rá  su p e rac io n es ,  ni prejuicios,  de la deso lado ra  v o lu n ta d  
de entes  sobre  naturales ,  r e su rg i rá  la expl icac ión  de  los f e n ó m e ­
nos por  causas na tu ra les  y  no h a b r á  más  poder ,  q u e  el del h o m ­
bre  dom in an d o  el p lane ta  y  pa lp i tando  en el seno del  g ran  e q u i ­
libro universal; y  un nuevo  p an te í sm o  nacerá  de la g ran d io s id ad  
humana;  pero  en vez de  la fuerza i n m a n e n te  de un ser  in co n ce ­
bible, hab rá  la po tenc ia  cerebra l  del  s u p e r - h o m b r e ;  y  el ab ismo 
insondable  del misterio e m p e z a r á  a clarear:  las co lum nas  de  c a ­
ducos fanatismos, las famosas ca tedra les  del pa sado  se rán  su s t i ­
tuidas con los t em plos  del saber,  y  los dioses de oscuras  teogonias  
con el dios del Bien, del A m o r ,  de la I g u a ld a d ,  de  la Jus t ic ia .—  
N o  habrá  mas l j c h a  en t re  los hombres ;  su ideal  se rá  la felicidad, 
su d ios la  conciencia,  su n o rm a  el deber ,  su guía la c i e n c i a — D e ­
saparecerá  el mío y el tuyo:  todo  será  de todos;  se g o za rá  en el 
placer  de los demás;  y  no h a b rá  fronteras,  ni ego ísm os  q u e  s e p a ­
ren las naciones; la h u m a n id a d  será  una,  q u e  en su anhe lo  de  
perfección, t rabajará  por  el p r o - c o m ú n ;  a la fueiza  sus t i tu i rá  el 
derecho  y  el débil no será  absorv ido  por  el fuerte; la ley será  
la voluntad  de todos y  el límite de  toda  acción el de recho  de los 
demás.  Si hay  alguna preferencia  en t re  los hom bres  será  la q u e  
despier te el genio, e l . esfuerzo, la vir tud;  el que  ha vencido nía-
) ores íesistencias tendrá  mér i to  y  el que  ha. hecho  más  p o r  los 
pemas sera v i r t u o s o . .

( Continuará).
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